
Cádiz 

Buenos días. 

Es un gran honor estar hoy aquí para la institución que represento, 
y para todo el cine español. Mi primer agradecimiento es para el 
Ayuntamiento de San Fernando y para sus representantes. 
Alcaldesa, muchas gracias en nombre de los cineastas españoles. 

La Academia de Cine tiene entre los fines recogidos en sus 
estatutos el de “la constructiva colaboración entre la 
Administración Pública y las personas relacionadas con las artes 
cinematográficas”. Este acto parece pensado para este fin. Y no 
sabe cómo lo valoramos los cineastas. 

Siempre proclamamos que nos gusta ir a donde nos quieren. Es 
una evidencia que en San Fernando nos quieren. Y aquí estamos 
para agradecerlo. 

En segundo lugar quiero agradecer este premio a todos y todas los 
cineastas andaluces, especialmente a los gaditanos, que han 
abierto caminos y logrado que una institución como la Academia 
de Cine pueda acceder, 35 años después de su fundación, a ocupar 
un lugar al nivel de las personas y de las instituciones que han 
recibido este reconocimiento en años anteriores. Es un baremo que 
nos llena de orgullo y que nos dice que quizás hay algo que el cine 
español está haciendo bien. 

Quiero citar hoy aquí a un cineasta gaditano que acabamos de 
perder el pasado 1 de agosto, y que era un incondicional de todas 
las actividades que se hacían en la Academia. Un académico y un 
cineasta ejemplar. Julio Diamante.  

Unas palabras para Julio. 



Julio estaba en todos los actos, y siempre tenía un rato para hablar, 
una curiosidad que contar o una lección que dar. Además de un 
maestro, Julio era un erudito.  

En su libro “Andalucía y el cine durante la guerra civil y la 
dictadura franquista”, Julio explica que el día 3 de Julio de 1896, 
tuvo lugar la primera sesión de Cinematógrafo de toda Andalucía. 
Y esto ocurrió en la calle Ancha de Cádiz, apenas 6 meses después 
de la primera muestra de los Hermanos Lumiere en el Gran Café 
de París. Ese día los gaditanos pudieron descubrir la maravilla del 
cine. 

También contaba Julio Diamante que, cuando se produjo la  
sublevación en 1936, había una película que  se  estaba  rodando 
aquí mismo, en  la  Isla  de  San  Fernando. El título era “Asilo  
naval”. Quizás la conocen. Y cuenta que el  material  de 
iluminación  que se estaba empleando  en el rodaje fue requisado 
por los insurrectos y utilizado  para iluminar  la  bahía  de  
Algeciras  y  facilitar  así  el  desembarco de las tropas que 
llegaban de África. 

Son cosas que contaba el gran Julio Diamante, basadas en sus 
investigaciones rigurosas. 

Como contaba Julio, la vida, la guerra, la paz, se entrelaza con el 
cine y el cine con la vida.Ese es nuestro afán, nuestra misión: 
conseguir ser vistos como una parte esencial de la sociedad civil, 
de la que venimos y a la que pertenecemos, aunque no siempre se 
haya percibido así. Por eso es tan importante este reconocimiento 
para nosotros. 

La Academia de Cine, el cine en general, dispone de una caja de 
resonancia de gran proyección. Esto lo comprobamos año tras año, 



no solo con nuestras películas, sino también con eventos como la 
Gala de nuestros Premios Goya (por cierto últimamente muy 
ligados a Andalucía). 

Los Goya son el evento cultural con más proyección del año, y 
también la alfombra roja más importante de nuestro país. Es 
material sensible por eso. Somos conscientes de la capacidad de 
nuestro cine para llegar hasta el último rincón de nuestra 
geografía. El cine y nuestros cineastas son conscientes de su 
responsabilidad social. 

En ese sentido, reivindicamos el cine español, y la Academia de 
cine que lo representa, como un sector y un colectivo de 
INTEGRACIÓN. No entendemos nuestro oficio de otro modo. 
Hacemos películas para todos, y el sueño de cualquier cineasta es: 

Primero, hacer una buena película. 

Y segundo, que esa película trascienda las fronteras que nos 
dividen, que dividen a nuestro público potencial, que es toda la 
gente. 

Cuando repasamos los conceptos que han traído hasta aquí a 
nuestros predecesores, leemos: Justicia, igualdad, fraternidad, 
solidaridad, derechos de las mujeres, acción por el clima... Son 
conceptos, son razones que el cine español no solo suscribe, sino 
que trata profusamente en sus películas. 

Si hubiera que redactar una nueva constitución ahora, o si hubiera 
que reformar la que hay, sería de grandísima ayuda para los padres 
-y las madres- de la constitución apoyarse en nuestro cine. 
Reunirse para ver nuestras películas.  



Así, cuando hubiera que hablar del derecho de todos los españoles 
al trabajo, bastaría con que los responsables de redactar ese 
artículo se sentaran aquí mismo a ver, juntos y en silencio, una 
sesión de LOS LUNES AL SOL, de Fernando León. Seguro que al 
acabar se ponían de acuerdo. 

Y cuando se reunieran para redactar el artículo sobre el Derecho a 
un nivel de vida digno, recogido en el artículo 25 de la declaración 
de los derechos humanos, les proyectaríamos LOS SANTOS 
INOCENTES, de Mario Camus. Y sobrarían las palabras.  

O verían DAME TUS OJOS, de Icíar Bollain, para decidir y 
plasmar exactamente en qué consisten los derechos de la mujer. 
También podrían ver SOLAS. 

Para los derechos de los niños podrían convertir el argumento de 
EL BOLA en un artículo. Y para redactar el que trata sobre el 
derecho a la educación, bastaría con que vieran LA LENGUA DE 
LAS MARIPOSAS, y no tendrían nada que discutir. 

No tendrian que discutir porque el lenguaje del cine es la emoción. 
Y la emoción es aquello que nos une. Allá donde las ideologías 
nos dividen, los sueños y las angustias, las emociones nos unen. 

Ese es el papel del cine. Emocionar.  

Integrar 

Unir. 

Aglutinar.  

Alcaldesa, hoy, 24 de septiembre, un día muy especial para San 
Fernando por ser el aniversario de un histórico acontecimiento 



para todo el país, tenéis el enorme detalle de concedernos el 
Premio Cortes de la Real Isla de León, en su décima edición, a la 
 Academia de Cine. Es un reconocimiento que recojo en nombre 
de los cineastas españoles. 

Os agradecemos que veáis el cine “como herramienta para 
defender y reforzar los valores constitucionales y las libertades 
democráticas” que empezaron a promulgarse en esta ciudad en 
1810. 

Recibo con mucha ilusión este premio por su significado. Formo 
parte de una institución que, desde hace 34 años y bajo los 
principios de democracia, pluralismo, transparencia y 
participación, se dedica a la difusión y promoción de nuestro cine.  

Hemos llevado a las pantallas películas sobre la República, la 
Guerra Civil, la Transición, la movida , la democracia, la 
inmigración, la solidaridad, el respeto a las diferencias, el maltrato 
infantil, la corrupción policial, la precariedad laboral, la 
tolerancia , los desahucios, la violencia de género… 

El cine contribuye a despertar conciencias. Nuestra conciencia se 
ha despertado con películas que han abordado los problemas 
políticos y sociales más urgentes de la España de ayer y de hoy, y 
nos previenen de los de mañana. 

Nunca ha sido fácil levantar una película en España. Pero con la 
ilusión , talento, ganas y, sobre todo, mucho amor de nuestros 
profesionales, seguiremos contando lo que pasa a nuestro 
alrededor para contribuir a la construcción de un mundo más justo 
para todas/os. El cine nunca morirá porque es un testigo de la 
Historia. Con vuestro apoyo, seguiremos insistiendo. 

Muchas gracias.


